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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	24 tipos de nieve

	(24 snega / 24 Снега, Rusia - 2017)


Dirección: Mikhail Barynin. Guión: Mikhail Barynin. Fotografía: Yuri Berezhnev, Semen Amanatov, Mikhail Kardashevskyi. Música: Moisey Kobyakov. Sonido: Innokentyi Sivtsev. Edición: Nikita Koltsev. Productor: Egor Makarov.  Duración: 91’. 
Este film se exhibe por gentileza de Festival Internacional de Cine Ambiental, FINCA
	El Film


En Yakutia –también conocida como la República de Saja– vive Sergei, un apasionado y carismático criador de renos y caballos que explica su rutina cotidiana y las labores más extraordinarias de su oficio: cortar el hielo que se adhiere a la piel de los caballos, comerciar el heno que recolecta y la cuidadosa selección de aquellos animales que participarán en carreras. Las severas temperaturas obligan a Sergei a encontrar pastos diferentes para su rebaño durante todo el año; además, el hombre debe tomar en cuenta que los caballos son más vulnerables al frío que los renos y, por lo tanto, él está en la búsqueda de zonas donde las temperaturas no bajen más allá de los -50º C. Sergei es consciente de las dificultades que atraviesa; el negocio de la cría de caballos puede derrumbarse por varios motivos (la falta de un heredero, el declive de la ganadería o las extremas condiciones climáticas). Ante un futuro incierto, el protagonista se muestra en todo su esplendor: sensible, introspectivo, ambiguo y confundido. El director Mikhail Barynin sigue muy de cerca los pasos del protagonista desde múltiples ángulos y perspectivas. Panorámicas que muestran la dinámica del hombre con su entorno; virtuosos planos cenitales registrados con los drones para evidenciar el imponente y gélido paisaje; el uso de la cámara GoPro para los planos subjetivos filmados desde el trineo; toda esta conjunción de imágenes ofrece una vívida textura de lo que implica estar rodeado de hielo y nieve en la inmensa y extrema taiga.
(Extraído de www.enfilme.com)
Un director de cine viaja a los lejanos rincones de la Rusia Ártica para documentar el desvanecimiento de la vida de los criadores de caballos y se encuentra con un héroe que lucha por mantenerlo vivo.

Mikhail Barynin nació y creció en Moscú, "en el área residencial común", como describe en una conversación con High North News. En noveno grado, su hermana mayor lo llevó a la Moscow Film School donde conoció el arte y el cine por primera vez. Allí todo cambió: "después de la escuela, entré en el Instituto Estatal de Cinematografía de Rusia en Moscú, donde estudié durante 5 años para ser director de documentales".

Siendo ahora un sólido director, Mikhail ha estado viajando por el mundo durante los últimos meses para estrenar su película más reciente, 24 tipos de nieve, en festivales desde Moscú hasta Washington D.C. La película, lanzada en 2016, sigue las pruebas de un criador de caballos de Yakut en Sakha, al noreste de Siberia, mientras se aferra desesperadamente a un medio de vida e historia moribundos.

El primer viaje de Mikhail al extremo norte de su país ocurrió a los 13 años, no mucho antes de su despertar cinematográfico. "Mi mundo se dio vuelta", Mikhail describió su viaje a las Islas Solovestky en el Mar Blanco. "Por primera vez, sentí cuánto afecta la naturaleza a una persona y qué tan profunda es capaz de penetrarla. Dichos momentos le dan a la persona la comprensión de que no está sola y que la naturaleza es un gran organismo vivo con el que uno puede interactuar y del cual recibir una respuesta".

Ese primer viaje al norte inspiró la pasión de toda la vida por el Ártico y fue el punto de partida de 24 tipos de nieve. "Viajé mucho por el mundo, pero nada me da una carga tan interna como Rusia y el norte ruso. Hay un clima duro, bosques impenetrables, falta de civilización. En tales condiciones, nadie quiere vivir por buena voluntad. Solo personas fuertes. Son estas personas fuertes los héroes de mis películas y, al mismo tiempo, a quienes quiero parecerme. No ven la falta de caminos, sino la libertad de movimiento; no un vacío de información, sino tranquilidad".

Cuando comienza la película, se presenta a Sergei, iluminado por la llama parpadeante de una vela en un campamento remoto donde dos cabañas de madera se yerguen sombrías en la nieve. Aquí es donde Sergei, criador de caballos y héroe del documental, pasa la mayor parte de su tiempo cortejando a la manada y tratando de superar las dificultades físicas, económicas y emocionales. "Cada año", comienza Mikhail mientras resume la historia para High North News, "Sergei pasa más y más tiempo lejos de la aldea, reuniéndose con su familia solo unas pocas veces al año en un festival de equitación y llevando carne a casa. Se siente como un extraño en su casa y casi pierde el contacto con ellos. La vida agotadora del Norte pone a una persona al frente de la opción más difícil: quién es realmente".

La película se desarrolla en la parte ártica de Yakutia, Rusia, una tierra que Mikhail describe en la conversación como "escarcha eterna". "Durante la mayor parte del año, hay una temperatura negativa. En invierno, "cuando tiene lugar esta película” -recuerda Mikhail- “la temperatura alcanza los 65 grados bajo cero. No hay conexión telefónica ni electricidad. Y la falta de caminos complica el movimiento. A cientos de kilómetros del asentamiento más cercano, una persona puede confiar solo en sí misma. Esta tierra dura atrae a las personas que buscan la libertad y la independencia".

Esta aventura para descubrir historias y películas en tierras inexploradas es lo que más entusiasma a Mikhail sobre el Ártico. "Tomamos todo su estilo de vida", explica sobre la filmación, "trabajamos con ellos, comemos, caminamos por las montañas, superamos muchas horas, soportamos lo que la naturaleza nos presenta y no siempre es fácil, pero de lo contrario no podríamos reconocerlos, comprenderlos y contarlos honestamente sobre ellos".

"El rodaje en el invierno fue el más difícil y duradero". Para un cineasta, el aspecto más difícil del Ártico es su luz. "El día de luz es de solo 3 horas" se lamenta Mikhail. "Hubo noches polares. En estas condiciones, es muy difícil capturar algo. Era necesario repetir todos los días algunos episodios para tratar de tomarlos de manera más expresiva”. Y luego llegaron los desafíos técnicos: baterías que duran 20 minutos, alambres rotos y chaperos ópticos congelados. "No sabía cómo prepararme, así que me llevé todo lo que tenía de Moscú. Al llegar, me miraron y dijeron que en esto aguantaría cinco minutos".

Afortunadamente, Sergei y los otros criadores vinieron al rescate proporcionando pieles, sombreros, guantes y todo lo demás para mantener a Mikhail y la tripulación abrigados. Para el director, esa constante ayuda y perseverancia dejó una impresión duradera. "Observé sus acciones con mucho cuidado y admiré el hecho de que se obligó constantemente a actuar y producir un resultado", reflexiona Mikhail. "Después de este viaje, cambié como persona. Me sorprendí pensando que controlo la calidad de todas mis acciones y analizo cada paso. Sergei se ha convertido para mí en una parte muy importante de la vida". 
(Victoria Herrmann – High North News)
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